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PS: ;partido de qué clase?,
;qué clase de partido?

Raril Ampuero

e ha prodùcldo en ffn la unlflcacl6n de 106 pdnctpales sector€s en que se ballaba fragmettado
el sociallsmo desde la esctsi6n de 1979, Es expllcable, tanto porque eI cotfllclo odglnal cateclô
de motlvaclones clams y sullcleartes, como por la ùrgencla en cubrlr urr segmento vltal del frente
oposltor a la dtctâdura y las tareas que se enfrentan pala asegurar la translcl6n democrâtlca.

2Por qué ahoÉ parece legittma y factlble la reagrupacl6n orgânlcâ de los soclallstas, después d€ ùtra
tâjr lârga separâdôn? Stn entrâr er anâltsls ûâs dtlalados se pùedet seflala.r tres factoies frmdatnentalesr

' las convergenclâs estratéglcâs de las agrupaclones guladâs por Almeyda y Arrate en lâ lùcha contra
la aùtocracla mllitai. hrego de atgunos titubeos y de una luctuosa comprobad6n de la soldez del réglmen,
se optô por ensa!'at a fondo el cardno de la lucbâ polittcâ, conqùlstândo creclent€s espaalos de libertad
y desmortândo plez a pleza el apaJ.ato autorltârlo, colûcldleron pl€namente en esta linea las dos co-
rrlentes p nclpal€s, empleândose a fondo en sù eJecucl6n;

- el empobr€clmlento de las concepclones mai'xtsta-lenlnlstâs de esttlo sovlétlco y del modelo de so-
cJedad de los paises del Este europeo como fuentes de lnsphaclôn tdeolôgtcr- La notable campaia re-
visiordsta de corbâchov, iùnto con desalettat la iîttad6n s€rvll de lâ experlencla rusâ, h.a tùsdncado lâ
tenaz poslclôn crltlca sostenlda por el rs desde su fundaalôn con r6p€cto a lâ uRss, sùs tnstltuctones y
su politlca lntemaclonali

- la câda vez mâs fuerte convtcclôn de que hlstôrtcame e el soclallsmo chlleno constltuye un deffnido
cùeipo de ldeas y coûportarnlentos, una l'lgorosa volunîad colec'tlv4 que exlga ura expresl6n orgânl-
ca unltarla er el cuadro de la restauracldn democr'âtlcâ" En oûos t&mlnos, l,a trayectorla del Ë, desde
crove a Âllende, ûralca ura conduclâ politlcâ de coherencla tâl qre rehusa dlsgregarse en colectlvldades
dive.sas, a menos que er sù mertâlldâd y en sù acclonâr se lnoqrleû 6étodo6 y obietlvos aienos a la
€xpedencla chilenâ- uûa bùera prueba de lo que all!ûâjnos €s la clrcunstancla de que los nûcleos pd.r
clpales se slguleran proclârnando herederos de l,a mlsma tradlcl6n y l€ales condnuadores d€ un pasado

Lâ vecindâd de la reconstilucidn plân-
leâ, sin embargo, algunos problemas,
no sdlo a los miliùanrcs sino a bdos los
quc 0e ùna u olJa mancra nos scntlmos
Iigados al movimienlo popular y a sus
p€ripeciâ$ entre otros el de el !âr6ctcr
y los limiles de una renovacidn indis-
p€nsable. En efecto, los tiempos cam-
bian; las sociedades cambian; los pro-
blemas cambian. Los partidos, sûjetos
activos del acontecer palitico, delibe-
rada o intuitivamente dân sus respues-
tas a las nuevas circuns8ncias en un
con!inuo proceso de âdâptaci6n. Cuân-
do la vida democrâtica se inÉrrumpe -
como hâ ocurrido er Chile bâjo Iâ
dictâdurâ- se acumulan lâs presiones
fevisionisEs, encaminadas a co(egir
los retârdos y â lomar el pâso de lâs
nuevas condiciones. Entonces los par-

tidos son apremiâdos y eslimùlados. a
vec€s. a operar mulaciones râumâû-
cas, quc ponen a prueba s! identidad
histdrica. Sdlo una equilibrada combi-
nacidn de principios fùndamentales y
de innovacioûes râzonablcs puedc pre-
servar su presencta en el nuevo escenâ-
rio con lodo el presligio de una tradi'
ci6n que le proporcione consistenciâ y
credibilidâd.

Mientras un panido s€ alefinâ so-
cialislâ no podr6 omilir un esquemâ
teorico qùe sirva de marco y relèrencia
a su âcci6n cotidiana, â menos que se
busquer purâs y simples posiciones de
poder con lâ cobenurâ de un cinico
pragmatismo. Er e,ste plano. como lo
expresa la D€claraci6n de Principios
de su fundacidn, "el Ps adoptâ como
método de inierpretûcidn de la realidad

el marxismo. enriquecido y reclificàdo
por bdos los âpones ciendficos del
conslante devenir social". Una versiôn
feliz en su brevedâd porque significâ
asumil el mârxismo como una teoria
ciendfica de la sociedad y de la hisroria
y no como unâ "docfinâ" de postùla-
dos elemos. al m;smo liempo que ofre-
ce unâ percepcidn dialécticâ de lâ
realidad objeliva y reconoce al hombrc
un rol acdvo en lâ gestâcidn de su des-
dno. Unâ concepcidn. en sumâ, com-
palible incluso cor 1â fe religiosâ; de
ahi que distinguidos ae6logos catdlicos
no vacilen en udlizar lâs carcgorias
mafiianas en sus sevcms anâlisis de ia
sociedad câpitâlistâ. Abjurâr de éste
compromiso inlelectual, en nombre de
um rerrrarizccld,t del partido, signifi-
caria exponerlo a loda clase de corlra-
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bandos ideol6gicos y oportunismos
.politicos.

un soclallsmo latlnoa.merlcâno

Una cues!6n ahversâ es, en cambio, el
rcchazo del "mârxismoleninismo"
como escuela del pensamienio socia-
lista. I-a fdrmula se âdopld de nodo
subrepticio en la Conferencia de Orga-
nizacidn de 196? y fué ralificada des-
pués en el Congeso de Chill6n del
mismo aflo, bajo Iâ Fesi6n de unâ
frâcci6n extremislâ extraia a 1â peno-
nâlidâd hist5rica del panido (y con la
ingenuâ toleÉnciâ de algunos viejos
dirigentes); del mismo grupo que
impidid ÂrticulâI unâ firm€ colabora-
ci6n consFucuva dcl panido con el
prcsidente Allende. Fué aquella una
fas€ âmbiguâ en el desarrollo del pâr-
1ido, apoyada en una decisi6. que no
obedecia â ningrin consenso real.

llâbria que âglegar, lâl vez, que la
versidn "marxistâleninista" no contri-
buye en absolulo a esclarecer el conte-
nido sùsGntivo de determinâdâs politi'
câs. Desdc Slalin a Mâo, desde Pol Pot
a Hodxa, desde Mârchais a Ce3ucescu,
todos se proclâmaron en âlgrin mo-
mcnlo dis.ipulos del "marxismoleni-
nismo", silo pâm justificar en câdâ
czlso una pafticular forma de s€cLa-
rismo,

Igualmente forzada -y nos s€nâlan
que con pârecidâ ligerezâ- se apmM
una resolucidn er el ûltimo Congreso
dcl scctor dirigido por €l compaûcro
Afiate para solicitar el ingreso a la
Inlemacional Socialistâ, en lérminos
que no envuelve, es ciefto, el someli-
miento a um disciplina extema insti(u-
cionalizada, pe.o implicâ si ùna elec'
ci6n de campo en el orden ideoldgico,
del cuâl se mântuvo distânte el socia-
lismo chileno por mâs de rnedio siglo-
La verdâd es que pù:r nosoEos el
desâfio, en el plano inùelechâl y de la
lucha poliricâ. fue siempre lâ elâbom'
cidn de un socialismo latinoameriqmo,
luerlemente condicionado por lâ omi
nosa presencia del imperiâlismo.

Qùeda por complobat

Es cierlo: lâ gesridn del régimen mili
târ hâ provocâdo cambios significali,
vos et la estruclura de clases de la
sociedad chilena. dalo indispénsâble
para lâ reflexi6n politica, âsi como es

notorio el impâcto del autoritarismo
sobrc la s€nsibilidâd coleclva, gene-
mndo una suslanciâl rcvaloraci6n de la
democracia, colocadâ ahora como ob-
jerivo priorirario del movimiento po-
pulâr- Es un resuludo comprensible
luego de dieciscis anos do dictâdura.
Pero la exigencia de dcmocracia no es
un postulado reciente de lâ izquicrda: a
lo largo de lâs ûltimâs décadas las luer-
zas de avânzaalâ estuvieron siempre en
primerâ linea en las campanas por dâr-
le nuevas dimensiones a la participa-
ci6n democrâtica, lâ incorporâci6n de
las ûujeres y los jdvenes al cuerpo
electorâI, la cédùla ûnica y ôl saneâ-
miento del sistema de votâciones, Ia
generacidn democrâtica de las autori-
alâales ùniveaitâriâs, la ciænsidn del
sindicalo a las fâcnas ôgricolas, la de-
rogacidn do làs leyes restrictivas de los
dereahos ciualadanos, entre otros mo-
men(os, fueron ba1âllas en que lâ iz-
quierda se jugd a fondo. Si algùnà re-
licencia tuvimos frcnte a la dem(rra-
ciâ, ellâ s€ manifest6 con referencia a
la "democracia real" de los Somoza y
los Sùoessner, de las oligarquiâs y cau-
dillos mililares. de la olA y lâdiploma
cia inæ.americana, a csa "dcmocracia",
en sumâ. que solo serviâ de etiqueta a
gobiemos y regimenes espûreos.

En Chile mismo -donde mejor
frucdficd un sisÈma dc libcnâdes'
pa$mos, en nempos no tan lejanos,
por gobiemos apoyados en miliciâs
privadas, de inspirâci6n reaccionâriâ, y
soporlamos diez aflos dc rcpresidn bâjo
el signo de la "Ley de Defensa de lâ
Democlacia", Elân dcmpos cn que
sonaban vigenles las palabras de Lin-
coln:" el mundo no hâ lcnido nuncâ
una definicidn justâ de la libeiad del
mundo y el pùeblo noneâmericâno,
precisâmente ahora. la necesih urgen-
temenle. Nosotros. lodos, cstârnos por
la libenâd. pero smpleândo la mismâ
palrbm no expresâmos lâ misma cosâ-
Pam alguflos la palabra libcnâd puc.de
significar que cadâ hombrehaga Io que
quiere de si mismo y del producto de
su trabajo; micnFas quc p:rra olro la
mismâ palabrâ puede significar qùe
algunos hombreshâgan loquc les dé lâ
SAIul COn O|IOS hombres y COn el pro-
ducro del râbajo de eslos. Aqui nos
encontszunos. pues, anÈ dos cosâs no
slilo diferentes, sino incompâtibles,
expresâd?s con la mismâ palâbn liber-
tâd. De donde so deduce que cada una
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d€ eslrs cosas se Ye llâmada por Iâs
pùles respeclivas con dos nombres di-
ferenrcs, incompatibles: libeiâd y li
rania."
Lâ lârga dicladurâ nos ha enseRado a
concebir la dcmocraciâ no s6lo como
un conjunto de normas fxÀrâ dirimi.
convencionalmcnlc cietos confl iclos
politicos y socialcs, sino princrpâimen-
tecomocrprcsidn orgrinica de lâ sot'e-
rânià populâr y F)nâdora de todos los
valores consâ8mdos cn los dcrcchos
huma.los. Queda por comprobal cl
grâdo cn quc tal concepcidn hâ pene-
rado cn la mcnlâlidad de quienes im-
pulsûon o lcgidmaron cl golpe dcl 73,
enlrcntâdos a unâ democracia quc cre
ce en su dimensidn sæial y sc cxlicn
de a la gestiôn dl} la e.onomia.

Partldo d€ los ti?baiadores

Por otra pane, el sociâlismo obcdccc
sicmprc âl imp€fatjvo de realizâr la
justicia sociÂI, esto es, empâre]âr las
oponùnidades. La falacia dcl milo nm
Iibcral dc la igl,ldlddd de oporlunida-
des, en una sociedad caraclerizadâ por
las desigualdâdes de clâse, se revela en
loda su magnilud cuândo en publica-
ciones del l\E lccmos quc la faja del
107. mâs pobre de las familias chilenâs
hâ incrcmentado sus ingresos, enùe
1978 y 1989, en 56.000 mensùales.
mienrâs el l07o dc las mâs ricas ha
lenido un aumcnlo de S174.400 en cl
mismo lapso. ;Un crccimicnto 29 ve-
ces mayof! En la sæiedâd capibliçrâ
quren perlcnece a la clase dominanb
liene infini(âmcnte mayores expecLatr
vas ale vivir, dc proteger su salud, de
âdqùirir una profcsidn y una cultura ,
de tener acceso a lâ popiedad y a una
exislencia cdmoda, que aqucl que pcÈ
lenece a lâs câpat prolehrias. La eco-
nomià social dc mcrcado no ha hecho

@,,1i1

25

Archivos Salvador Allende



mâs que prolundizâr la brecha entrc
ricos y fnbrcs, agravando de manera
bru1âl la difercnciâ de opciones. Es ee
tâ una vcrificâcidn obvia que se hâlla
en la raiz de la lucha dc clâses

Ni la circunsanciâ de partrctpar en
una empresa nâcional de rescalc dc la
dcmocraciâ, en el mas generoso scn!_
dode laspalâbrâs, ni cn el compromiso
de colâborar con el gobiemo de tansi
ci6n que se iniciarâ en mâlzo, cxime a
los sociaiistas de su responsâbilidad
camo partido ck los trabajadores. Es
esta câlidad la que jusrifica su presen-
cia cn nuestro esccnario y condiciona
su condùclâ, Conccbir al Ps reconsti
luido como un partido inlerclasistâ. co
mo simple parlido deopinidn, implica-
riâ canccbr un rângo escncial de su
pasado, Y no es que hayÛnos invcnla-
do Ia luchâ de clâses o sus proye.c$-
ncs en la sociedâd contcmporiûea por
una perve.sidn cspeculaliva. Reiutân'
do unÂ imputacidn de ésrc gercro,
\{arx ha escrilo: "No me pcnenece a
mi ni cl mérilo de haberdescubicno la
existenciâ de lâs clases sociales en lâ
socicdâd modernâ ni de hâbcr dcscu-
bicno lâ lucba enre ellas. Muchoântes
que yo histo.iadorcs burgueses habidn
expucslo la evolucidn his!6nca dc cstâ
lucha y cconomislas burgùeses lâ âllâ-
romiâ ccondmica de las clases" (lrâdu-
cido dcl itlliâno; i\'Iarx-EDgels: Sul
matcrjalismo storico; Rinasci tâ. Rona.
1919).

Dlcradura e ldeologia

La conilùencia fisica dc las dos princi-
pales coûienÈs socialislas sobre unâ
plaraformâ de principios debiera ser un
faclor decisivo palâ conf:urestar la
oiensiva ideoldgica dc las fuerzas con-
scrvâdoras, terreno en cl cual la iz-
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quierda dâ lâ sensacidt de .eplegarse,
asil6ndose en un debâte mâs inmedia-
tamente politico. Nos rcfcrimos â la
difusidn de docFinas como la re8llta
dad nûcional J la economia social de
tnerca.llr, idælogias en cùmto idçIs y
lmrias sociâlmenle geneûdas por las
relaciones de dominâcidn entre las
clâs€s y que justifican esas rclaciones
proporcion6ndoles unâ "falsa concien-
ciâ", velando o disfrazando los âspec-
tos mâs duros y ânlâ8ônicos de la do-
minacidn para fâcilitâr la acepl2ci6n de
lâ siluacidn de poder y la integraciôn
polfuica y social.

En ciertos momentos la oposicido
de izquieralâ âcusa una modemciôn
cxcesiva con relacidû a los cambios
proyeciâdos una vez liquidada la dictâ-
dura y pârecicra hastâ compctir lâcitâ'
mente la tcsis de los idcoldgos del at_
bri!ârismo en su obscsivt "sâtâniza_
ci6n" del Eslado y "sâcralizacidn" de
las instiluciones militârcs. Todo en
îomtrc de 'Jna nadernizaci6n qu.e es-
Érla rcnida con lo quc hemos conocl-
do siempre como socialismo y estre_
châmenæ asociada, et catnbio, con la
milica libertâd del mercado. La lerdâcl
es que hace muchos lustros quc el
scrialismo chilcno ha d€jâdo dc crcer
en ùn Eslado omnipolenle y milâgloso,
micnlras en el fteâ comunislâ Yugoes-
lâvia ensayaba, yâ en 19,18, un trpo de
economiâ con una amplia pânicipacidn
del mercâdo. La diferencia con el neo
libcrâlismo reside en la promocidn ile
lâs empresas de autogcsuôn como su-
jetos dominân@s de la concurcncia,
en cl sitio que ocupan los monopolios
en el mundo câpitâlisla, Nos pdece, cn
suma, que el criterio corrcct) se exprc-
sa en esle pânafo de la propuesla pro-
gramâtrcâ oposit)ra: "en este contcxlo,
esbmos por la amplia ulilirâcidn de
los mecanismos de planincacidn pârâ
el desarlollo. Lâ regulâcidn de un sis-
|ema de economia mixùareqLriore com-
binar la planificâcidt dirccta del sector
esanal, la concenâcidn con el secûor
privado y los trabajadores cn matôria
de inversiones e ingre,ros y lâs politicas
macro€rondmicÂs quc orienÈn el
compoiâmienb del mercado".

La dætrrna de la seguridad nâcio-
nâ|, por su parte, lrene su cenÙo en el
poder mililâr pero sus fines son emi-
nenlemente politicos, Bajo lâ âpârien-
ciâ de una dplima y supremâ pmlec-
ci6n de los intcrcscs nâcionales Édica

en las IFAA unâ auûoridad sobrcpuesb
a la soberânfu popular, en términos que
el poder polilico civil quedâ subordina-
do en los hechos al vénice miliiar, iiâ-
dâ la venicâlidâd jerârquica dei mâîdo
de las instiùrciones caslrenses. Natu-
ralmente, un ordenâmiento estatal dc
iales cârâcterishcas no Liene parentes-
co âlguno con la democracia ni t!m-
poco con lâ defensa naciotâl lâcional-
mente entcridida. l,a integddad lefnb
rial y la sôberania de un pais dependen.
como lo sabemos lodos, fundànerlâl-
menle del grado de unidâd y cohesidn
de sus habirântes pùâ enfrentâr un p€-
ligro comin, evidento o potencial, e0
t nrc las teorias de seguridad nacionâl
comienzan por dividir a su propio pue-
blo en aaleptos âl régimcn que las in-
voca y encmigos destinados al exter-

Si bicn es aconsejable unâ âprori-
macidn pnldeniô al problemâ militar
-como fâcbr deærminanle del aayeclo
hacia ia democracia- nada impediria
una sistemâtica campaia de esclâreci-
miento de Iales ideologias y de sus f'cr'
vefsas proyeacioncs en lâ convivencia

Democi?cla lnterna y dlsclpllûa

También en el lcrrcno organizalivo se
juslifican algunâs observâciones. En
lineas generales, s€ trendo a reproducir
lâ estruclum y procedimientos regla-
menhrios del partido. ânteriorcs al
golpe, con algunâs varianles cuyos
efeclos sobrc la orientacidn politica fu
tula no son indiferentes.

Ante todo, debembs suponer dese-
châda la clâsica vetsiôn del pâlido'-
vanguârdiâ, intéDrete exclusivo a infa-
lible de los intereses populares, encâr-
nâci6n mcsiânica de la voluntâd de Iâs
ma-sas. El Chile que emerjâ de la dic-
bdura -esperamos- solâ mâs maduro y
mrs inclinado a la panicipaci6n del
que conocimos antes y, frente â tâl reâ-
lidâd, Ios portidos de clâses solo pue-
den aspirâr a servir como 8,,/idr del
movimiento, sujetos a una continua ve-
rificacidn criticâ ale sus orientâcioncs
esûalégicas y opet"àtivas.

'Dos consecuencias pueden deri-
varse de estâ nueva siluâci6n. La pri-
mora, que el eslilo de relacidn del
partido con las mâsas, con lâs organi-
zaciones sociales, debe cambiar; en
lugar de pers€guir el simple confol
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polilico de sus instâncias directivÂs se
deberia establecer una comuniecidn
de doble sentido: desde la periferia al
centro, para proce,sar de modo conslan-
te la informacidn adecuaalâ, y del ceî-
ûo a la periferia coû las indicâciones
del curso de âcci6n recomendâdo, Co-
mo método, lâ persuasidn en lugâr de
los golpes de mayoria.

Lâ segunda consecuencia consisae
en inEoducir en el pârtido prâcticâs
quc compaubilicen Ia democmciÀ in-
1emâ con lâ disciplinâ. Efectivarnente,
lâs dôfomaciones sufridas en los he-
chos por el sislcma dcl cerr,"disn d?-
nocrâtico inv\taî a cÀ]utelàr cnidado-
samente la voluntad colectiva, comen-
zando desde la baso. Como la mds altâ
y calificâa'â inshncia reglârnentâriâ,
corresponderâ al congreso generâl
hâcer el balânce del des€mpefio de las
âutorialâdes rcionales, disenâr la linea
politicâ y elegir â los nuevos dirigen-
rcs. Dâdâ lâ jerarquia y la impor€ncia
del congreso, su sola convocaloria
debcria abrir un periodo de libre debate
cn lomo a su agenda, pero una vez
âdoptadâs las resoluciones pertlnenles
nadie deberfâ excusarse de cumplir con
sus acuerdos, Una disciplina firme en
lâ âctuâcidn priblica de sus miliLantcs
es condicidn bâsica para darle autori,
dâd y fuerzâ al mensâje del partido y
Pârâ que éste cumpla sù rol de guiâ.

Plurallsmo y
conf.oltac]6n llbre

Ernesto Aguila

La lucha politicâ siemlrc conllcva la
lucha por definiilâ; por dclimicr los
espacios donde se realiza, con quie-
nes, y con qué medios y fbrmâl s€
lleva a cabo. Ningrin escenario poli-

Sirvân estâs afirmaciones iniciâ-
les para hâblâr de la Unjdn de J6ve-
nes Socàlisbs (uts), y de las sensi-
bilidades e ideas primarias que esla-
mos dcsarrollando cn lâ brisquedâ de
una forma de haccr politica quc scâ
capaz de movilizamos, de conmo-
vemos, de hacemos senlk bien, d€
inùerprelamos como genemcidn.

Êstos dieciseis anos nos volvie-
ron gente realisla. la caida desde
sueios de revoluciones fâbulosâs e
inoxorables a la realidad del Chile de
Pinochet fuc algo dcmasiâdo brutal
como psra no rcmar ârSunas no|âs.,,
Lâ democracia esli llegândo, y con
ellâ mâs libenâd y tràrqùilidâd, p€ro
lâmbién con ella el peligro de quc
tos roben ]a politica, Que estâ quede
gncapsulada cn lâ lelevisidn. someti-
dâ a la Idgica y a lâs lcyes de la pu-
blicidâd (donde la izquierda termina
emocionândose con los mensajes dc
la derecha y viceversâ), o quc quede
formalizÂala en lejanas inslituciones.
en esfnrâdicos actos y en contâdos
dirigenæs, que mâr e.cima terminan
abùsardo de las nccesidedes de pro-
leccidn y dep€ndencia de la gentc a
través de liderazgos extrcmadâmente

El principal desaffo que hcmos
âsumido como Uts es conslruir una
politicâ panicipâtivâ. Reruperâr esâ

Bùscândo modalidades orgânizarivas
para retbrmar la dcmocracia intema, el
Ps Anate introdujo diversas innovacio-
nes que, a nuestro j uicio, lcjos de cum-
plir ese objctivo influyen negativamen-
le, sobre lodo porque tienden a perso,
nalizâr el debâæ politico y â fomentrr
la inclinâcidn de las lendcnciâs â cris-
tâlizâr en fmcciones prmanentes,

Coû relacidn a la ele.ci6n dir€.ta
dei comié cenlral por lâ bâse. bâsrâriâ
scflalÂr la notoria c injusrâ venhja
electoral de aquellos candidstos quc
eslân en condiciones de re4orrer cl
territorio o disponen ya de una siruâ-
ci6n de mando eû la direccidn nacio-
nal, obslruyendo asi la natural promo-
ci6n de nuevos valores, IErticularmen-
19 de aquellos formados en las provin-
cias, En eslâ materia mucho mâs fun-
cionâl y fluidoes el sistema tradicionâl
de sùcesivos congrcsos, seccionales,

vicja y frcsca idcâ marxistâ de socia-
liar la politica, dc difundirta por los
distintos espacios y recovccos dc la
saciedad, permitiendo â la gente rea-
p.opiârs€ de su pâis, de su ciudâd, dc
su câsâ, de su ûabajo. de su con-

Ello significa hacer de lâ poli(ica
algo vivo, personal. Significa re.u'
pcrar la posibilidâd de soRàr cole.li
vâmente el futuro. Sin micdos nicor,
tâpisâs. quizâs con lâ sola condicidn
o compromrso cle que esos sucÔos sc
realicen a lravés dc lâ voluntad ma-
yorihria dcl pâis. Sdlo recùperândo
esa capâcidad de imaginar el luluro
scremos câpaccs de conslrur un
pres€nte qùe nos moviUce y em.Jcio-
ne. EI otro sendcro es el des€ncânto,
el sarcasmo, esa sudl seduccidn dc
lo superficial... y eso cs soledad, de-
prcsi6n. ângustia, o bien lrio y vacio
pmgmalismo polirico.

Todavia no æûcmos giandes res-
pueslas. pero eslâmos buscando, Esa
utopia irrevcrcntc y generosa sc cslii
gestando: erl las conversâciones dc
todds los diâs, cn lâ âmishd que sc
comparie en lâs csqurnas, en los re
ventones de los viemes o de los s.i,
bàdos. Nadie pucdc âfirmar como
ser6 lo que vcndrâ, pem sin duda
traerâ la candidcz y la lcrura dcl
avi6n rojo de don Marmaduque; la
fueza popular y cl corâje de Salva,
dor Allcndc: se|â un socialismo sin
muros, un grân momenlo dc decir y
derimos ûodo eso que hemos tcnrdo
adenfo: conlenido, escondido o re-
primido, dùranrc todos eslos aôos.

{l}
El aurôr es secEtârio gènèiàl dè la UJS

regionales y general. Si adcm6s, con el
nùevo sistemâ. s€ realizâ la elcccidn en
visperas del congrero general, no sdlo
se dcspojâ â esæ de una dc sus facul-
lÂdcs elementales; hmbién se lo priva
de sus alfibuciones dc conEol y fisca-
Iizâcidn de lo opcrâdo en el p€riodo

precedcnte: el ânterior comiÉ centrâl
ya ha terminâdo su mandâto y al nùevo
recién ha comenzado a cjercer el su,vo,
Serâ ademâs, inevitâble colocar a Iâ
câbezâ de lâs lista de cândidatos â Iâ
direccidn nacional a âquellos compâ-
fleros de mayor popùlaridad y presri-

C(nVÉnGCMlA nùm.

UJs: esa capacidad que
nos movilice v emoclone
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MAPU: la unidad es
también obra nuestra

Oscar G. Garretôn

Desde hace mâs de diez anos el MÀ1,1, sc dcfini.S como
"pdfle del .oLidltmo chrleno ) \e lronunc'd ltor (u uni
dad. Dcsde Chilc y el exilio pâaicipamos en el proceso de
renovâci6n y las inicialivas divcrsas quc jalonaron el
camino de âcercamienb. Lâzos humanos y polilicos fùeron
tejiendo lentâmente el proyeclo comû. que âhora nace. En
esle senddo. lâ unidâd del socialisrno es t"mbién obrâ
nuest a y a la que concu.rimos con alegria profunda,

Tcncmos concicnciâ quc una ctapa de nuesras nues-
trâs vidâs lermina. Al uoirse bs socialislas "his6ricos"
convergen las mismas bandcras. si bolos c himnos. Se
encuenlran en el mismo recuerdo de ûadiciooes. iundâdo
'. .  y mirr i rc: .  EI vAft  Lrcnc umbi in .r  hinond. ,u\  pro-
pios simbolos, figuHs y mârtires. Nucslras bânderas serân
plcgadas, cs un dcsgâro. Pero nâs quc sus banderàs verdi
rojâs. cl vAru es lo que hân representâdo: 10 que encama
sLr 8cn1c, su fâyeabriâ, su conprorniso popul.]f y sociâlls-
1â. l_odo csto aportâmos, y confiamos que el pârtido na-
ciente lo asumirii. no para disminuir olras hisrofias y figu-
ras srno para nutrÎ cl palrimonjo co ûn dc bdos.

La presencia del v^PU liene un si!nificado cspccial: cs
la Linice lucrza no histdricâ del soli lismo con esuuclura
nacional y p.escncia cn los nundos sindical, profesional.
juvenil y poblâcional. Al incorporarsc al sociâlismo unilr-
cado, ha lânzado uoa senâl contundcnte y clara a ese vasro
nrundo de personas que n nca incgrâron cl Partido Socia-
lisl1, pcro quc se sienten parte del sociâlismo chilcno. Es
un llrmâdo a inco4nra.sc â esta c.lsâ anchâ, amplia y
abicrra a todos. Lâ rerlidad yr lo csLl demoslrândo. l-a
decisidn del MApu ha prccipitrdo lâ de srmarse â Ia unidâd
socialista co lâslos scclores del smialismo no histdrico.

Sin duda â muchos de los que en cslos dias concufien
a la unidad los cruzân inquietudes e incc4idumbres sobre
cl futuror es nalural que àsi æurra. Sin cmbârgo, creo que

Casi todo lo que en el pasâdo nos s€pa6, ya no nos
scpara. Todos hcmos ido recorriendo un câmino de renova-
ci6n, hasla coincidir en 1â democracia y el socialismo, en
e,câmino politico para ærminar con la dictâdura. en la nc,
cesidad de unâ anchâ y duradera unidâd sociâl y politica
por los câmbios, es tâ imFodância de dâr solidez â Ia ûan-
sicidn con el socidismo unido en el gobicmo.

Lo demâs sdlo puedc hacerlo lâ conviveûcia bajo un
mismo pârtido. Lâ sociedâd cbilenâ surge hclcrogéneâ y
divcrsâ dc la dictâdurâ, que se esmerd por conâr lodos los
ldzo. de çoliJaridad ) comunicaci6n que la cntrcLejen.
Quicn âspirc a pâ4idos "mononos" quedârâ en la margina,
lidad. Los pa-rldos que marcariin cl futuro son aquellos
quc, lirmemenle prcsenlcs cn la mcmoriâ populai, sean
capaces de encaùzar los grandcs lorrentes que hoy se abren
a una vida democrâlica,

Este proyecto al que dâmos vidâ tiene. sin eûbargo,
importancia mucho mâs all6 de nueslro mundo socialjslâ.
Es vital pâra Chile y su democracia naciente. Si el gobier-
no de Ayl\rin y lâ Concertacidn estÙvicran coûformadas
por un pù1ido grânde y fuerzas menores,la ransicidr sefia
prccâria, En câmbio uû sociâlismo ancbo y unido trâbajân-
do cn eslrccha armonia con el ppD y entendido leâlmcnlc
con la Dc representan los pilarcs fundâmenEles pam dar
anclaje sdlido, en cl gobiemo y lÂ sociedad, a un vâslo
bloqùe por la demmrâcia y los câmbios.

Con la unidâd, el MAptj rascicndc en unâ fuerza mis
ancba y vâliosâ pâra nuestro pueblo. NucsEa milirância -
quc cs cl vcrdadcro MApu, mâs que slrs simbolos, lendfâ
espâcio âmplio para desplegar su compromiso popular,
Ambfosio vivirâ con Grovc, Mâtle y conzâlez en cl re-
cuerdo y nuesfos miirdrcs scrân honrados junto a los
miirlires socialhl,as, Por sobÉ !odo, esaaremos hâciendo
nuesra conribucidn a lâ cnorme obra de fubro que Chile
y nuestro pueblo necesiùân.(mhay râzones para cl cntusiasmo.

gro, con lo cual se discfrâ ya unâ cons-
tclacidn de nûcleos frâccionales. El
rcslo lo hârâ la mecdnica dc ]a dispulâ
elecloral: cada grupo se esforzdrâ por
diièrencianc dc los olJos asignlhdosc
una sùrgulâr identidad-

Es comprcnsible que lâ unifica-
cr6n dei socjalismo dcbâpâsâr por una
etâpa de fusidn impcrfcco. dc corrien-
tos mâs o menos inlormâlcs, hcrcdcras
de lâs anteriores "orgânicas". pcro no
seria inrcligente esdmulai los faclores
qùe condùcen a lcgidmù lâs fraccio-

28

nes. Los cjcmplos abundân para com-
probâr como el juego de fracciones
deleiora moralmenrc la convivencia
inlemâ y degrada la democracia. Scria
ocioso âiadlr como lâs pugnas de este
trpo âbren gcnerosas opoiunidades de
iniiltraciôn a fuerzas €xrcmas.

Aparentemente la exis(encia d€
tendencias orgânizadas seria una ga-
rântia de pluralismo y condicidn de la
libre confrontâci6n de opiniones. La
experiencia mucstra, en câmbio, resul-
tldos cxâchmente contrarios: en ol in-

lerior dc las cofiientes se establece
gmdualmcnle unâ micro-discipliûa de
grupo con el objetivo dc presentârlo
homogéneo en el ûalo con las oûas
cotientes, que impide a las evenlùâlcs
minorias exleriorizd su disenso cuan
do la discusirin sc trasladâ âl seno del
peninente orgânismo reglamentârio,
Asi la vcrdadera voluntad colcctiva
resulta falseadâ. En sùma. el debalc
scrÉ mâs rico y mâs auÉntico cuando
menos cristâlizadâs estén las iendcn'
ciâs. cuanto menos condicionadas por

Archivos Salvador Allende



"" lDAO SOCIALISTA

esas micrcloaltades estén las opinio-
nes individuales.

A medida que se acentûa y persô-
naliza el liderâto en los diferentos
gnrpos, los compafleros que 10 ejercen
pâsân â sustituir paulatinarnente lâ
deliberacidn en los drganos rcgulares
por âcuerdos entre los penonems de
Ias distintas tendencias. lâ consecuen-
ciâ es evid€ntemonrc nociva: los 619â-
nos dc direccidn son de hecho p.rvados
de sus atribuciones y la democracia
intema pasâ a ser un mito. LÂ situacién
no cambia mucho si cor el pâEocinio
de los jefes de coûient€s determinâdâs
resoluciones son sometrdas â lâ deci-
si6n formâl de un drgano colegiado: el
peso poliuco de los promoûores dâ pot
descontada la aprobâcidn de cualquier

soclalisrûo y FPD

Las obscrvacionos anteriores son peni-
nentes aplicâdâs â un Panido Socialistr
que se proponc conducir unido las
grandes baEllâs civicas del futuro,
pero deja sin respuesb lâ funcidn y el
dcstino de los llamados "paddos ins-
trumenlâles" (PPD y PAIS). Con respec-
to âl PAIS la situacidn es relâtivamen-
te simple porque en defiûitivâ, poco
més, poco menos, es lâ versidn electo-
ral de lâ lzquierda Unida; en cambio se
debe reconocer en el PPD una enlidad
cofl vigorosâ câpacidâd de convocato-

â: su llâmâdo fué acogido desde el
comienzo por un cxtenso sector de la
poblâci6n -sobre todo los jdvenes y
mujcrcs- âdversâios de la dictadum

pero hasta entonces inactivos. Seria un
enor imperdonablc desmovilizar ese
valioso contingente una vez logrâdo un
estâtuto vefdaderarnente dcmocr6tico
para los partidos. En esâs condiciones,
resullâ l6gico suponer que el PS yâ
unilicado lograrâ su insc.ipciôn legal
como partrdo, originando una situaciôn
âmbigua a los mililântes sociâlistâs
afiliados al PPD. ZQue soluci6n darle al
problema de lâ doble militância?. Difi
cilmente se puede dâr una rcspueslâ
que no seâ una de eslas dos: utilizâr la
prelnnderancia de mililsnles socialis-
lâs eo cl PI'D para copar su direcciôn y
asociarlo esûechâmente â lâ polilica
dcl Ps, o bien transformar el PPD en un
mtvimiento civico de consolidaciôn
detûocrdtica, con funciones comple-
menlarias p€ro no iguâles a aqucllas
que competen ai coirÉn de los pard'
dos. El primer camino cancelâriâ rcdâs
las ventâjâs que cancÉrizan la pycscn
ciâ del PPD, en la medidâ que sc cnla
blarâ cn su inte.ior una estéril lucha de
fracciones prosæialistas y intisæialis-
lâs y segummenle ocasionarjâ la deser-
ciôn de gÏan parte de sus efectivos. El
segundo, en câmbio, aun cuândo re-
quiere una honesta y sisremâdca câm'
pâllâ de convenaimiento de sus âfilia-
dos (para evitâr que se estimen mililân'
les de segunda clase del Ps) y una
cuidadosâ detcrminaci.in de las tareas
propiâs de la agrupâcidn. ofrece una
vasto câmpo dc trâbâjo, apcnas cxplo
rado €n la realidad plilica de hoy. l-a
dictâdura, por la lâbor de descomposi-
ci6n y reraso reâlizadâ en todos los
frentes, imprimiÉ a la intega obra dc

restâurâcidn democrâuca un inevitâble
cârâcter politico. Todo cambio scm
precedido dc anâlisis y propuesrâs dc
diverso signo inteleciuâI, dcsde la po-
liticâ intemacional al municipio, desde
lâ nuevâ inslitucionalidad eslârÂl âl
sindicalo, dosde la educacidn a lâ sâ-
lud, desde el presupuesto fiscal a la
ecologia. Los partidos serân probable'
mente rcqueridos por un nÛmcro de
asuntos supcrior â su capacidad de
estudio y conduccidn, salvo que tue-
dan apoyarse o delegar funciones en
enridades ampliÀs y plùralislâs, ideol6'
gicamcnle convergentes- Uno de eslos
trabajos, por via de cjcmplo, serâ Ia
masiva edùcâcidn para la demæracia,
entendida como pârticipacidn crecien-
tc dcl pueblo en lâ gestidn de los asun-

La proliferâcidn de centros de
esludros y de investigâcidn centados
en una vastâ gama de temas es Lrnâ
mucslra amticipada del volumcn dc
exigencias culturales que surgirân con
el retomo dc la libcaâd. Si a eso agre'
gâmos la rcacdvacidn dc lâs organiTa-
ciones sociales (sindicales, poblacio-
nàles. federaciones esludiantiles, cole-
gios profcsionalcs. movimienbs e.o-
logisùas y fcministâs, elcétera) Jlode-
mos imâginâr la rica y la compleja mi-
si6n de un movimicnb dcslinâdo â
dârlc orgânicidad y onenlâcidn a loda
unâ âreâ Populàr de âvanzâda-

Lo que se pcrsigue es qùe 1â re-
conslitucidn dcl Ps y de su influen.ia
polilicâ se realicen rindicndo Eibuto a
los nuevos tiempos pero resguardando
su perfil histdrico. æ
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